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Presentación

Me ha pedido la Dra. Ángela Cristina Zapata Lesmes, directo-
ra del Departamento de Ciencias Básicas, reconocida investi-
gadora en ciencias biológicas y mujer apasionada por nuestra 
riqueza natural, que escriba el prólogo de este interesantísimo 
trabajo titulado Biodiversidad de un bosque de galería en la Orino-
quía colombiana. He pensado que es mejor hacer una presenta-
ción porque me asusta la palabra prólogo, ya que, en este caso, 
quien escribe no es un experto en los importantísimos temas 
de los que trata la obra. En otras palabras, mis campos de estu-
dio y experiencia son más los educativos, sociales y políticos y 
no propiamente los de las ciencias naturales. 

En todo caso, acepté el reto de hacer una presentación, prime-
ro, porque la Hacienda Matepantano es un lugar que ocupa lo 
mejor de mis recuerdos de vida y de mi pobre paso por la Uni-
versidad de La Salle; segundo, porque admiro a Ángela Cris-
tina por su rigurosidad académica, su compromiso, su pasión 
por la biología y la amistad con la que me honra; tercero, por-
que conozco la seriedad científica de los autores del texto; cuar-
to, porque en la tradición lasallista, inculturada en Colombia, 
las ciencias naturales y sus correspondientes estudios de fauna 
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y flora forman parte vertebral de esta historia; y, por último, 
porque Matepantano es más que un lugar geográfico de la Ori-
noquia: fundamentalmente, es un espacio donde se funden el 
futuro, la paz, la ecología integral, la creatividad y la aventura. 
En pocas palabras, la esperanza de un país mejor. 

Conocí el Casanare en los años ochenta, cuando todavía era 
intendencia nacional. Tuve la oportunidad inolvidable de vi-
vir y trabajar en Orocué en épocas en las que más parecía que 
uno estaba en los inicios y no en los finales del siglo XX: no ha-
bía energía eléctrica, el único medio de comunicación era el 
telegrama de Morse, para llegar al Yopal había que ir primero 
a Villavicencio por carreteables o río y después tomar avión y 
muchas cosas más de otras remotas épocas. No obstante, viví el 
proceso de enamoramiento por un lugar de Colombia que por 
entonces todavía quedaba lejos del “centro del país”, de la polí-
tica pública y del corazón de los colombianos. 

Orocué, una perla escondida sobre el majestuoso río Meta, casi 
donde confluyen el Casanare, el Vichada y el Meta. Lugar de 
belleza sin par, donde el verde infinito se confunde con el azul 
eterno de los cielos limpios. De la misma manera, Orocué siem-
pre se ha identificado con La vorágine, de José Eustasio Rivera, 
la que, ciertamente, en su mayor parte redactó sentado en un 
taburete de la casa de Chavita Amézquita, a la orilla de un cen-
tenario caracaro que ya se llevó el río hace una década. 

“Antes que me hubiera apasionado por mujer alguna, jugué mi 
corazón al azar y me lo ganó la violencia. Nada supe de los de-
liquios embriagadores, ni de la confidencia sentimental, ni de  
la zozobra de las miradas cobardes”, son las palabras que abren la 
inmortal novela. Y sí que tuvo razón en su premonición sobre 
la violencia que se ensañó por muchos años en este alucinante 



13Presentación
x

terruño. Célebres fueron las guerrillas liberales de los años 
cincuenta y la presencia de Guadalupe Salcedo y sus huestes, 
quienes lucharon por la justicia y la inclusión, más allá de que 
hubieran tomado la vía armada. La década de los ochenta co-
noció la presencia amenazante de las guerrillas —aunque ya 
hacia 1987 Orocué y El Porvenir conocieron de primera mano 
lo que vendría después: la invasión de las autodefensas que 
azotarían el Casanare en los años noventa—. Prosigue Rivera: 
“Aquella noche, la primera de Casanare, tuve por confidente al 
insomnio […] Casanare no me aterraba con sus espeluznantes 
leyendas. El instinto de la aventura me impelía a desafiarlas, 
seguro de que saldría ileso de las pampas libérrimas y de que 
alguna vez, en desconocidas ciudades, sentiría la nostalgia de 
los pasados peligros”.

Sí, creo que de muchas maneras quienes hemos vivido y apren-
dido a amar el Casanare hemos experimentado buena parte de 
los sentimientos del poeta. Su capital, Yopal, no fue uno de los 
pueblos históricos del oriente del país; estos estaban ubicados 
en las faldas de la cordillera oriental o en la inmensa sabana 
inundable del hoy próspero departamento. De hecho, Orocué, 
Pore y Hato Corozal son lugares muy importantes de la gesta li-
bertadora: de estas inmensas sabanas, junto con las araucanas, 
procedían la mayoría de los “llaneros indomables” que con Bo-
lívar remontaron el páramo de Pisba —en este muchos dejaron 
la vida— y llegaron al pantano de Vargas, donde se libró una de 
las grandes batallas de la Independencia, la cual sellaron con 
su notable participación en el río Teatinos, donde se forjó la li-
bertad definitiva, de la que pronto celebraremos el bicentenario.

Hato Corozal fue el centro de la misión jesuita que se llevó a 
cabo siguiendo la inspiración de las reducciones del Paraguay. 
Mucho menos conocida que la hazaña guaraní, también el 
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Casanare fue un experimento novedoso que permitió la pro-
piedad comunal de la tierra y un modelo de producción que 
contribuyó a la prosperidad de sus moradores. La expulsión de 
los jesuitas del Imperio español en 1767 significó también el fin 
de la misión. Más tarde, Bolívar entregó a los llaneros casanare-
ños las tierras de las sabanas como agradecimiento a su partici-
pación en la campaña libertadora. 

Treinta años después, el Casanare es tierra de promisión. Sus 
municipios pujantes crecen y abren las puertas a muchos co-
lombianos que llegan de todos los rincones del país. El Yopal es 
una de las ciudades de mayor crecimiento y se va convirtiendo 
en un polo de desarrollo y reflejo de lo que sucede en todo el te-
rritorio casanareño. Aunque vivió los rigores de la violencia, 
como lo expresé atrás, hoy es, desde el inicio del siglo, un lugar 
pacífico y prometedor.

La Universidad de La Salle compró la Hacienda Matepantano 
y otra franja más al oriente en 1994, en épocas de mucha vio-
lencia. Don Laureano Gómez —no el presidente, sino el due-
ño anterior— la poseyó durante varias décadas. La finca había 
formado parte de las tierras comunales entregadas por Bolívar 
a los patriotas e hizo parte del Hato La Virgen, donde las leyen-
das dicen —nunca lo pude constatar— que Alberto Lleras iba a 
cazar en compañía del presidente Kennedy.

Don Laureano no quería fraccionar la finca y, en los años no-
venta, pocos querían saber del Casanare. La Universidad de La 
Salle buscaba un lugar para la práctica de los estudiantes de 
Medicina Veterinaria y Zootecnia. El Hno. José Vicente Henry 
Valbuena, FSC, para entonces rector de la universidad, conoció 
el lugar y supo de su valor estratégico para la institución. En-
tonces se adquirió. Don Laureano había sido muy responsable 
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del cuidado de la hacienda. Originalmente, no había carrete-
ra, pero sí pista para avionetas —de hecho, uno de los mejores 
potreros se llama La Pista—; hace pocos años, cuando se cons-
truyó el nuevo establo, se demolió el depósito de combustible. 

Don Laureano fue meticuloso y muy responsable en el cuidado 
de las “matas de monte” o, mejor llamados por los especialistas, 
bosques de galería. Esa labor encomiable la continuó la universi-
dad; en este punto es posible reconocer el excelente trabajo rea-
lizado durante más de veinte años por el médico veterinario 
Rodrigo González y el siempre leal y comprometido “Nano”. He 
sido testigo de la manera como han reverenciado la naturale-
za en estos bosques, los cuales son fuente de aguas cristalinas 
que sobreviven el intenso verano, así como refugio natural de 
la rica biodiversidad de Matepantano. Como nos lo explicarán 
los autores, aquí se congregan arácnidos, artrópodos, quirópte-
ros, mamíferos, peces, reptiles, aves y más; muchos los conocí 
por primera vez en mis travesías de vacaciones de diciembre en 
esos bosques de riqueza incalculable. Claro, los biólogos de la 
Universidad de La Salle nos quedan debiendo la segunda parte 
de la obra: la flora; es increíble la variedad de pasifloras y ano-
náceas nativas —por citar solo algunas—, de las especies, posi-
blemente endémicas, que pueblan estos bosques. 

Y aquí arribamos a la primera década del siglo XXI. Soñé Uto-
pía con buenos amigos y hermanos de La Salle, comprometi-
dos y creativos durante décadas. Nuestra presencia misional en 
la Colombia profunda nos enseñó que, si Colombia quiere paz, 
esta pasa por el desarrollo rural integral y territorial, el cual, a 
su vez, tiene en la educación un pivote esencial. Y, por supues-
to, con los campesinos como protagonistas. Imaginé la arqui-
tectura del campus que soñábamos construir en el ocaso del 
2008 y el amanecer del 2009. Entonces recorrí a pie y a caballo 
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cada rinconcito de Matepantano soñando, cavilando, proyec-
tando, encontrando las claves que después los arquitectos de 
planeación de la Universidad de La Salle transformaron en pro-
yecto arquitectónico, proceso constructivo y campus universi-
tario en el 2010. Así llegamos a lo que hoy es Utopía: “un parque 
agro-tecnológico, investigativo, educativo y social. Un concepto 
único y un espacio donde la novedad acontece; una propuesta 
para la reinvención de la Colombia Agrícola y un lugar en el que 
todos aportamos a la construcción del país que nos merecemos”. 

No había mejor escenario para Utopía que la Hacienda Mate-
pantano. La manida frase que en el siglo pasado se oía, no sé 
si como añoranza o lamento, “el futuro de Colombia está en 
los Llanos Orientales”, sí que empieza hoy a tomar sentido. Mu-
chas cosas pasan en estas llanuras y mucha riqueza está por ge-
nerarse, la que tiene y tendrá un gran impacto en la economía 
nacional. Sin embargo, la mayor parte del boom económico de-
pende de la industria petrolera —la cual, aunque pródiga, es 
efímera— y de la ganadería extensiva, que suele ser bastante 
improductiva y depredadora. El Casanare tiene que pensar en 
la agricultura y la ganadería sustentable como recursos reno-
vables e intensivos, en creación de puestos de trabajo, y más in-
clusivos, para generar equidad.

En este contexto, Utopía se ha ido consolidando. El proyecto na-
ció en 2010 y al tiempo que aumentaba el número de estudian-
tes también su infraestructura crecía y se convertía en el único 
campus rural de educación superior. Allí, la Universidad de La 
Salle instauró su programa de Ingeniería Agronómica, proyec-
to que hoy alberga 220 estudiantes —chicos y chicas— proce-
dentes de 24 departamentos y más de 130 municipios del país 
y que, por supuesto, también convoca a un grupo numeroso de 
casanareños. De la primera cohorte, graduada en abril de 2014, 
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32 ingenieros agrónomos hoy son factor de desarrollo en la ma-
yoría de los municipios de Casanare, y muchos más en los años 
siguientes se juegan la vida y profesión en la ruralidad profun-
da, en la Colombia de la periferia, donde tímidamente florece 
el nuevo país.

Pero Utopía es mucho más que un programa de agronomía. 
Fundamentalmente, es un laboratorio de paz, un centro de in-
vestigaciones agrícolas y ganaderas y un proyecto de forma-
ción de líderes para el apoyo al desarrollo rural y la creación de 
empresa agrícola en el campo colombiano. Esto significa para 
la universidad un reto de gran envergadura: muchos de los es-
tudiantes que viven en el campus han sufrido la violencia del 
país, proceden de la Colombia profunda, donde las oportuni-
dades son prácticamente inexistentes, la pobreza es cotidiana 
y tienen la presión o la tentación de los grupos armados para 
engrosar sus filas. A ellos los ayudamos a encontrar la fe y la 
esperanza en lo que son capaces, hacemos lo imposible para to-
car sus corazones, para despertar la bondad y la solidaridad, y 
les damos la mejor educación técnica y científica, para que sean 
ingenieros que aporten a la construcción del nuevo país. Los 
desafíos son enormes y van desde la atención a sus condiciones 
psicológicas y sociales, hasta la urgencia de conseguir finan-
ciación nacional e internacional para sostener el programa en 
los próximos años.

Durante décadas, los jóvenes campesinos colombianos han sido 
enlistados en los grupos armados; quizás la falta de oportunida-
des y la pobreza hayan contribuido a empujarlos a este conflicto 
que ha manchado de sangre nuestra patria. Utopía es una oportu-
nidad para invertir en la esperanza de un país en paz, generador  
de riqueza y que está llamado a convertirse en una despensa de 
alimentos para un mundo que muere de hambre. 
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Utopía es una experiencia única de educación superior rural, 
la cual le permite a los estudiantes crecer como personas y en-
contrar un ambiente y un modelo educativo para tener éxito, 
ya que responde a las necesidades de los jóvenes de la ruralidad 
y les permite reencontrarse con la idea de que es posible la paz. 
Ellos están llamados a construir parte de la utopía nacional: 
que en el campo se pueda vivir en condiciones de dignidad, con 
oportunidades, equidad y desarrollo.

Y volvemos a Matepantano y al inmenso valor de esta obra, la 
cual se requería y llega a tiempo. La riqueza biológica que se al-
berga en este pedacito del territorio necesita ser conocida, di-
vulgada y cuidada. No podríamos sentirnos tranquilos si, al 
mismo tiempo que cuidamos de los estudiantes para formar-
los como hombres y mujeres probos y profesionales, no cuidá-
ramos el entorno donde se congrega este oasis de esperanza. 
Suele suceder que no se ama lo que no se conoce y este traba-
jo académico es un aporte esencial para ayudarnos a entender 
que no puede haber desarrollo humano sin preservar el hábi-
tat, que no habrá humanismo si no se incluye el cuidado del 
medio ambiente y que no habrá paz ni desarrollo sostenible si 
no empezamos por cuidar, preservar y reverenciar la Tierra, 
nuestro hábitat. 

Así, con el atrevimiento respetuoso de un neófito en temas bio-
lógicos y diletante en ciencias naturales, no puedo menos que 
expresar mi profunda admiración y agradecimiento al grupo 
de científicos y estudiantes que se pusieron en la tarea de escu-
driñar los rincones alucinantes de la Hacienda Matepantano 
para mostrarnos su riqueza incalculable, la urgencia de cuidar 
y potenciar y la necesidad inaplazable de proteger y preservar. 
Quiero expresar que la lectura del primer tomo no solo fue un 
honor, gracias a la generosidad de Ángela Cristina, sino una 
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apasionante aventura que revivió en mí los mejores recuerdos, 
al reencontrarme con muchas especies que alguna vez pude 
observar, al reconocer y descubrir que, ciertamente, eran mu-
chas más las que desconocía. Eso sí, quedo con la expectativa 
de poder leer los otros dos tomos de la obra que nos prometen 
los autores. 

Amable lector, imposible terminar estas líneas sin recordar un 
llamado del papa Francisco, quien nos invita a comprometer-
nos con seriedad al cuidado y preservación del único hábitat 
donde puede florecer la vida, en especial, la humana. Es urgen-
te replantearnos nuestro papel indelegable de cuidadores de la 
naturaleza, de defensores de la vida, de propiciadores del desa-
rrollo humano, con el fin de que este sea sostenible. Un man-
damiento del decálogo de Utopía nos enseña: “Apasionados por 
la Tierra”, y esto implica conversión ecológica, cambio de nues-
tras actitudes frente a la naturaleza a la que continuamente de-
predamos, conocimiento de la riqueza natural que nos rodea 
y compromiso para preservar y defender. Así que no hay otro 
camino para hacerlo que entender y practicar que: “Si se quie-
re conseguir cambios profundos, hay que tener presente que 
los paradigmas del pensamiento realmente influyen los com-
portamientos. La educación será ineficaz y sus esfuerzos serán 
estériles si no procura también difundir un nuevo paradigma 
acerca del ser humano, la vida, la sociedad, y la relación con la 
naturaleza” (LS, 215).

Hno. Carlos G. Gómez Restrepo, FSC










